

    
        
          Las sombras Cansadas

        

        
        
          ZARROUD ISMAIL

        

        
          Published by ZARROUD ISMAIL, 2025.

        

    



  
    
    
      This is a work of fiction. Similarities to real people, places, or events are entirely coincidental.

    
    

    
      LAS SOMBRAS CANSADAS

    

    
      First edition. March 10, 2025.

      Copyright © 2025 ZARROUD ISMAIL.

    

    
    
      Written by ZARROUD ISMAIL.

    

    
      10 9 8 7 6 5 4 3 2 1

    

  


Tabla de Contenido

Title Page

Copyright Page

Dedication

Epigraph

INTRODUCCIÓN

Capítulo 1

Capítulo 2

Capítulo 3

Capítulo 4

Capítulo 5

Capítulo 6

Capítulo 7

Capítulo 8

Capítulo 9

Capítulo 10

EPÍLOGO



  	
  	
			 

			
		
    A mi princesa Isabella, la flor de mi corazón Lucía, y mi alma Esperanza... y a todo ser humano que piensa que es "suficiente" y no "completo".

      

    



  	
        
            
            Cuando dejaron de perseguir la felicidad
ésta se les acercó
como un niño que regresa a casa tras largas horas de juego
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En cada vida hay un instante, un punto de no retorno, cargado de sueños que hemos acariciado durante años y de miedos que no nos atrevemos a confesar. Aquel día no tenía nada de especial, sin embargo, en nuestros recuerdos, el sol de esa mañana brillaba con un raro matiz dorado, como anunciando un nuevo comienzo. Pero en realidad, insinuaba una profunda transformación que lo cambiaría todo.

La familia Gabriel no tenía ni idea de que mudarse a su nuevo barrio no sería solo un cambio de domicilio, sino una puerta de entrada a un mundo completamente diferente. Un mundo que resplandecía con un lujo deslumbrante, pero que ocultaba preguntas que jamás se habían imaginado. Entre las paredes de su nuevo hogar, descubrirían que los grandes sueños vienen acompañados de desafíos aún mayores, y que un futuro brillante puede albergar sombras imprevistas.

Esta no es una historia sobre una mudanza a una casa nueva o a un barrio de lujo. Es un viaje al laberinto de la psique humana, donde los sueños chocan con la realidad y las emociones contradictorias se enfrentan: la esperanza y el miedo, la ilusión y la ansiedad. Es una historia sobre las falsas suposiciones que alimentan nuestra lógica, y cómo sus consecuencias pueden desmoronarse en el primer encuentro con el mundo real. Trata sobre el orgullo que se esconde tras una fachada de determinación, a veces de lujo, y la melancolía que se instala en nuestros corazones, incluso en los momentos más brillantes.

En un mundo en constante evolución, donde las exigencias de la vida moderna se imponen con fuerza, haciendo del estrés un compañero cotidiano, la familia se encontrará frente a una pregunta existencial: ¿reside la felicidad en las apariencias? ¿O en la capacidad de confrontar y aceptar nuestro verdadero yo?

Esta novela no es simplemente una narración de hechos reales. Es un espejo que refleja nuestras luchas internas con nosotros mismos y con el mundo que nos rodea, en una época que nos empuja constantemente a preguntarnos: ¿vivimos realmente? ¿O simplemente perseguimos un espejismo inalcanzable?
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Los rayos dorados del sol centelleaban sobre las ventanas del coche, reflejando el gran sueño que la familia Gabriel había acariciado durante años. El camino hacia su nuevo vecindario estaba pavimentado con emociones contradictorias: entusiasmo, ansiedad e incluso un atisbo de miedo ante el futuro desconocido. Esta mudanza no era un mero cambio de domicilio, sino un salto gigantesco a un mundo completamente distinto al suyo.

Gabriel, el padre cuarentón, se sentaba al volante con la mirada fija en la carretera, pero la mente perdida en un torbellino de pensamientos. Sus gruesas gafas no ocultaban la inquietud que se escondía tras su mirada. Para él, esta mudanza no era solo una oportunidad para mejorar su nivel de vida, sino un desafío mayúsculo que ponía a prueba su capacidad de brindar una vida nueva y cómoda a su familia. El peso de la responsabilidad le oprimía, un pesado manto tejido con hilos de aprehensión. Repasaba en su mente innumerables escenarios, cada uno un posible obstáculo en su camino hacia una vida mejor. ¿Encontraría un empleo estable? ¿Se adaptarían los niños a una nueva escuela, a una nueva cultura? Las preguntas resonaban silenciosamente en los confines de su mente preocupada.

A su lado se sentaba Isabella, su esposa, con una sonrisa serena que no había abandonado sus labios desde que partieron de su antiguo hogar. Miraba por la ventana las bulliciosas calles, flanqueadas por edificios lujosos y elegantes boutiques, como si intentara grabar cada detalle en su memoria. Para Isabella, esta mudanza era la materialización de un sueño largamente anhelado. Lo veía como una oportunidad para un nuevo comienzo, una existencia más cómoda, un espacio más amplio donde la esperanza pudiera florecer. La vibrante energía de la ciudad parecía infundirle ánimo, una promesa de nuevas y emocionantes experiencias y oportunidades. Las ansiedades que atormentaban a su esposo parecían rebotar en su inquebrantable optimismo.

En el asiento trasero, Esperanza, su hija menor de ocho años, repartía su mirada entre las calles y los altos árboles que las bordeaban. Sus ojos grandes brillaban con entusiasmo, como si hubiera entrado en un mundo imaginario que solo había visto en las películas. Cada nueva vista, cada edificio desconocido, alimentaba su asombro infantil. Esto no era solo una mudanza; era una aventura, un viaje a una tierra llena de posibilidades ignotas.

Mientras Esperanza se deleitaba con la novedad del entorno, Lucía, la hija mayor de once años, permanecía en silencio, observando a su padre por el espejo retrovisor con una mirada de curiosidad. Intuía que algo le preocupaba, un sutil cambio en su semblante que no lograba descifrar. Sentía una profunda conexión con su padre, una comprensión casi intuitiva de sus emociones. Las preguntas no formuladas flotaban en el aire entre ellos, un diálogo silencioso de preocupación y reaseguramiento.

"Papá, ¿crees que todo estará bien aquí?", murmuró Lucía tímidamente, intentando no ser escuchada por su madre. Su voz, pequeña y vacilante, delataba las ansiedades que intentaba ocultar.

Gabriel cruzó su mirada en el espejo retrovisor y le ofreció una leve sonrisa. "Por supuesto, mi querida, todo estará bien. Es solo un nuevo comienzo". Sus palabras, destinadas a consolar, carecían de la convicción habitual que Lucía estaba acostumbrada a escuchar.

Pero Lucía no estaba del todo convencida. Desde su infancia, había sentido una conexión especial con su padre, como si pudiera leer sus pensamientos sin que él necesitara hablar. Sabía que esta mudanza representaba importantes desafíos, pero aún no lograba comprender qué era lo que le preocupaba tan profundamente. La incertidumbre la carcomía, una sutil inquietud que reflejaba los temores no expresados de su padre. La nueva ciudad, con toda su promesa y atractivo, albergaba una sombra de duda, un silencioso interrogante suspendido sobre su futuro.

Con cada kilómetro recorrido, el viejo mundo parecía alejarse más, disolviéndose en el espejo retrovisor, dejando atrás calles familiares, callejones bulliciosos y tiendas modestas cargadas de recuerdos. El camino hacia el nuevo vecindario se ondulaba y se ensanchaba, meticulosamente pavimentado como si estuviera trazado por la mano de un artista. Majestuosos árboles flanqueaban la ruta, sus hojas susurraban con la brisa, proyectando sombras danzantes sobre el suelo, murmurando historias que solo los recién llegados podían percibir.

Esperanza observaba el paisaje desplegarse desde su ventana, sus ojos grandes recorrían los detalles del lugar con ávida curiosidad. "¡Mira esos árboles enormes! ¡Parecen guardianes protegiendo el camino!", exclamó con entusiasmo, mientras que Lucía, más reservada, dejaba vagar su mirada entre las lujosas casas, con una expresión perpleja en su rostro. Las construcciones aquí eran diferentes a las que estaba acostumbrada, sus amplias ventanas reflejaban los rayos del sol como diamantes pulidos, sus extensos jardines parecían impecables lienzos naturales.

Las calles poseían una limpieza irreal, como si nunca hubieran sido pisadas. Elegantes farolas se extendían a lo largo de las aceras, custodiando silenciosamente el camino, pertenecientes a otro mundo por completo. En las esquinas, cafés con refinadas fachadas de cristal albergaban a elegantes figuras que sorbían su café en silenciosa contemplación, apareciendo como personajes de un cuadro quieto y sereno.

En el asiento delantero, Isabella no podía contener su entusiasmo al señalar un imponente edificio que dominaba una de las calles principales. "¡Mira, Gabriel! Es el vecindario con el que siempre hemos soñado. ¿No es magnífico?"

"Magnífico, sí..." respondió Gabriel, forzando una nota de optimismo en su voz, pero sabía que Isabella podía detectar fácilmente la vacilación subyacente. Intentaba compartir su emoción, pero una persistente inquietud se aferraba a él, una premonición que no podía sacudirse.

El coche avanzaba lentamente por calles atestadas de vehículos de lujo y peatones elegantemente vestidos. El aire vibraba con una sensación de opulencia, un marcado contraste con el modesto barrio que habían dejado atrás. A su derecha, un pequeño parque, cercado por una valla blanca de madera, ofrecía una pincelada de verde en medio del hormigón y el acero. Niños jugaban y corrían libremente, sus risas resonaban en el aire de la tarde. Al otro lado, elegantes boutiques se alineaban en la calle, sus escaparates exhibían artículos de lujo que brillaban bajo el sol.

"¡Mira ese parque!", exclamó Esperanza, señalando con entusiasmo. "¿Podemos ir allí cuando lleguemos a la casa?"

"Ya veremos, pequeña. Démonos tiempo para instalarnos primero", respondió Gabriel con una pequeña sonrisa. Intentaba proyectar un aire de calma, pero el peso de sus preocupaciones persistía.

"Esperanza, cálmate un poco. ¡Aún no hemos llegado!", dijo Lucía en voz baja, pero el brillo de la emoción en los ojos de Esperanza no disminuyó. Observaba la alegría desenfrenada de su hermana menor con una mezcla de diversión y preocupación.

Finalmente, el coche se detuvo frente a su nueva casa. La casa era imponente, con sus paredes blancas y grandes ventanales que reflejaban la luz del sol, dándole la apariencia de una obra de arte. Una amplia sonrisa iluminó el rostro de Isabella, mientras que Esperanza, incapaz de contener su emoción, saltó del coche antes de que su madre abriera siquiera la puerta.

"¡Guau! ¡Mira el jardín! ¡Es enorme!", gritó Esperanza, corriendo alrededor de la casa con alegría infantil. Exploraba el extenso césped con deleite desenfrenado, sus risas resonaban en la quietud de la tarde.

Gabriel rió suavemente, mientras Lucía miraba la casa en silencio. No se sentía del todo cómoda. La casa parecía demasiado lujosa, como si no fuera un hogar real, sino una sala de exposiciones para los muebles. Había algo extraño en la quietud circundante, como si el lugar estuviera esperando para ponerlos a prueba. Una sensación de inquietud se apoderó de ella, un sentimiento de desplazamiento ante tanta opulencia.

"¿Empezamos con un recorrido por la casa?", dijo Isabella con entusiasmo, abriendo la puerta principal.

Esperanza se precipitó al interior y comenzó a correr por las amplias habitaciones, explorando el espacio. Reía y gritaba: "¡Esta es la casa más bonita del mundo! ¿Puedo tener una habitación con vistas al jardín?"

"Cálmate un poco, Esperanza!", dijo Lucía, que la seguía lentamente. Sus ojos recorrían el entorno, pero no se sentía cómoda. La casa era demasiado grande para su pequeña familia, y todo parecía formal y exagerado. La grandeza le resultaba ajena, un marcado contraste con la acogedora familiaridad de su anterior hogar. No podía quitarse la sensación de que estaban interpretando un papel en una escena que no era del todo real.

Gabriel se quedó parado en medio del recibidor, contemplando las paredes adornadas con elegantes cuadros y los relucientes suelos que reflejaban la luz de una manera que le daba al lugar una atmósfera regia. No veía la belleza sino las obligaciones financieras que acompañaban a esta mudanza. El peso de la hipoteca, el aumento del coste de la vida, le oprimía, un recordatorio constante de los riesgos que había asumido.

"¡Esta casa es verdaderamente magnífica!", dijo Isabella, tocando la superficie de la mesa de mármol del salón. Pasó la mano por la lisa y fría superficie, con los ojos brillantes de deleite.

"Sí, pero no es barata. Tenemos que ser cuidadosos con nuestros gastos", dijo Gabriel en voz baja. Intentaba templar su entusiasmo con una dosis de pragmatismo, la realidad de su situación financiera una corriente subterránea constante.

Isabella sonrió suavemente y dijo: "No te preocupes, Gabriel. Esta casa es un paso adelante, no hacia atrás. Todo saldrá bien". Su optimismo, inquebrantable como siempre, proporcionaba un contrapunto a sus ansiedades.

Gabriel asintió en silencio, pero no estaba seguro. Sabía que los desafíos no habían terminado. Mudarse a este vecindario de lujo era como entrar en un mundo completamente nuevo, donde todo era diferente a su vida pasada. Se sentía como un extraño mirando hacia adentro, inseguro de las reglas de este nuevo juego.

Los días siguientes los pasaron explorando el nuevo vecindario. Estaba lleno de vida, pero también extrañamente ajeno. Las calles estaban excesivamente limpias y ordenadas, como algo sacado de un anuncio. Casas lujosas con jardines meticulosamente cuidados se alineaban a cada lado, y en casi todas las esquinas, boutiques exhibían artículos de lujo que la mayoría de la gente no podía permitirse.

"¡Mira esas tiendas!", dijo Isabella, señalando una boutique que exhibía bolsos de lujo tras un reluciente escaparate. "Quizás podamos ir de compras allí algún día".

"Quizás... pero tenemos que tener cuidado. Este vecindario no es barato", dijo Gabriel, intentando mantener la sensación de control. Sentía una presión constante para frenar sus gastos, un marcado contraste con el despreocupado entusiasmo de Isabella.

Los niños, sin embargo, veían el vecindario de forma diferente. Para Esperanza, era un lugar mágico lleno de sorpresas. Corría por el parque cercano, descubriendo todos los rincones, mientras Lucía caminaba tras ella, observando en silencio. Lucía observaba el abandono despreocupado de su hermana con una mezcla de envidia y preocupación.

"Lucía, ¿por qué no juegas con tu hermana?", preguntó Isabella, sentada en uno de los bancos de madera del parque.

"Estoy bien, mamá. Me gusta observar", respondió Lucía, contemplando a los otros niños que jugaban en el parque. Sentía una sensación de desapego, una observadora más que una participante en este nuevo mundo.

"No te preocupes, querida. Te acostumbrarás a este lugar pronto", dijo Isabella con una sonrisa alentadora.

Una tarde, mientras la familia cenaba en el amplio comedor, Gabriel notó movimiento en la ventana de la cocina. Un hombre y su esposa de la casa vecina estaban de pie en su jardín, charlando. El hombre saludó a Gabriel con la mano cuando sus miradas se encontraron, y Gabriel respondió con una leve sonrisa.

"Parece que tenemos vecinos amigables", dijo Isabella, mirando por la ventana.

"Quizás deberíamos visitarlos pronto", añadió, pero Gabriel no respondió. Sabía que integrarse en esta nueva comunidad no sería fácil, pero estaba decidido a intentarlo. Sentía una mezcla de aprehensión y esperanza, inseguro de cómo serían recibidos.

La integración no fue fácil durante los primeros días. El vecindario parecía vibrar en una frecuencia diferente, más silencioso, más reservado. El bullicio habitual de los niños, el zumbido de los coches, eran extrañados por la familia, acostumbrada a la vibrante vida de su antiguo barrio. Incluso los saludos de los vecinos eran medidos, corteses ciertamente, pero carentes de la calidez de la familiaridad.

Un día, mientras Isabella ordenaba algunas cosas en el balcón, una suave voz la llamó. Se giró y vio a su vecina, una mujer elegante, de pie al otro lado del muro divisorio, con una sonrisa amable pero reservada en los labios. "Buenas tardes, son la nueva familia, ¿verdad?", dijo la mujer con voz pausada, su aguda mirada recorriendo el entorno.

"Sí, nos mudamos hace unos días. Soy Isabella, y estas son mis hijas, Lucía y Esperanza", respondió Isabella, señalando a las dos niñas que observaban la conversación en silencio.

"Encantada de conocerlas, soy Melania, su vecina de al lado. Mi esposo trabaja en bienes raíces, y mi hijo estudia medicina". Luego, dirigiéndose a Lucía y Esperanza con una sonrisa, añadió: "Espero que disfruten de su nueva escuela; es una de las mejores del vecindario".

Lucía ofreció una pequeña sonrisa pero no dijo nada. Esperanza, menos tímida, se acercó y preguntó con curiosidad infantil: "¿Hay muchos niños aquí? No hemos visto a ninguno jugando en la calle ni en el parque últimamente".

Melania rió suavemente y respondió: "Los niños aquí dedican su tiempo a actividades; tienen clases particulares y programas de entrenamiento. Rara vez juegan al aire libre".

Isabella percibió algo extraño en sus palabras, como si jugar al aire libre fuera un lujo inusual. Intercambió una mirada furtiva con Gabriel, que observaba la escena a distancia, y luego dijo con una sonrisa diplomática: "Todavía nos estamos adaptando a este lugar; todo parece un poco diferente".

"Se acostumbrarán rápidamente. El vecindario es muy tranquilo y seguro", afirmó Melania con seguridad, antes de despedirse y marcharse con pasos mesurados.

Mientras Isabella volvía al interior, Lucía murmuró suavemente a su padre: "Siento como si hubiéramos entrado en un mundo donde todo está planeado de antemano..."

Gabriel no respondió, pero sintió que Lucía había expresado precisamente lo que él estaba pensando.

Con el paso de los días, la familia comenzó a adaptarse lentamente a su nueva vida. Sabían que los desafíos no habían terminado, pero estaban dispuestos a enfrentarlos juntos. Para Gabriel, mudarse a este vecindario de lujo era una oportunidad para reconstruir sus sueños, pero también sabía que el éxito no llegaría fácilmente. Sentía el peso de la responsabilidad sobre sus hombros, una presión constante para mantener a su familia en este mundo nuevo y desconocido.

"Todo saldrá bien. Estamos juntos, y eso es lo que más importa", murmuró Gabriel para sí mismo, mirando a su familia con una leve sonrisa esperanzada. Se aferraba a esa esperanza, un faro en las aguas inciertas de su nueva vida.
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En su anterior morada, espaciosa y agradable, si bien no lujosa, hallaban cobijo todas las necesidades esenciales de la familia. Se ubicaba en un distrito industrial. Durante los primeros años, la actividad fabril era moderada, ofreciendo una sensación de calma y tranquilidad, como si residieran en una zona residencial común. Pero con el tiempo, el ruido fue adueñándose del lugar, y todo cambió.

El edificio constaba de tres plantas. La planta baja se componía de vastos locales comerciales de techos altos, quizás destinados a convertirse en almacenes o talleres. En la primera planta se hallaba un apartamento elegante y confortable, donde vivían Gabriel y Isabella. El propietario del edificio no era otro que el señor Eduardo, amigo de Gabriel, quien le había ofrecido este apartamento después de haberlo ocupado él mismo. "Lo construí con gusto, pensando en vivir allí", le había declarado con orgullo Eduardo a Gabriel el día que decidió alquilárselo.

El apartamento parecía espacioso y acogedor a primera vista, pero en cuanto Gabriel miraba por las ventanas, volvía a la cruda realidad: un desolador barrio industrial lo rodeaba, con sus calles anchas pero sin alma, desprovistas de árboles, como una ciudad de cemento carente de vida.

Para Gabriel y Isabella, el apartamento era grande, pero no estaba completamente amueblado al inicio de su matrimonio. Poseían un juego de dormitorio nuevo, el equipamiento esencial de cocina y una sala de estar donde pasaban la mayor parte del tiempo viendo la televisión. En cuanto al salón principal, era inmenso pero vacío, lo que confería al apartamento cierta frialdad cada vez que su mirada se posaba en él. Había una cuarta habitación, más pequeña, que Gabriel había transformado en despacho, donde había instalado su ordenador, libros y todo su material de trabajo, considerándolo su espacio personal donde se refugiaba cuando necesitaba concentrarse.

Gabriel era un joven dinámico, lleno de energía, seguro de sí mismo, preocupado por su aspecto y elegancia. Era un profesor brillante, apasionado por construir su futuro, convencido de que la vida le deparaba maravillosas sorpresas. Armado con su lógica y perseverancia, trabajaba arduamente en su empleo principal, además de impartir clases en escuelas privadas y universidades, y buscaba constantemente ideas para sus propios proyectos. Fue en estas circunstancias que conoció a Isabella, su colega, un rostro radiante, una mujer hermosa y refinada que había cautivado su corazón desde el primer encuentro.

Durante los primeros años de matrimonio, intentaron disfrutar de la vida al máximo. Viajaban juntos, cenaban en restaurantes elegantes y se complacían en ir de compras. Sin embargo, su vida no estaba exenta de discusiones ocasionales, quizás más frecuentes de lo normal, debido a los celos excesivos de Gabriel hacia Isabella, unos celos que nacían de su profundo amor por ella.

Gabriel le había prometido a Isabella
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